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LAS TIERRAS SALADARES DE ELCHE: 
LA APROPIACION MUNICIPAL DE UNA EXTENSION 
COMUNAL 
Por Joaquín Serrano Jaén 
L os estudios hechos sobre'tierras comunales se han centrado general- mente en el caso castellano. Reduciéndose a dos sus características, 
los comunales castellanos por una parte responderían, en su ordenación, 
a los intereses de determinado sector social, pues el uso de los pastos 
es común a cualquier vecino del lugar, esto es, que tuviese posesiones 
o casas en el pueblo: vía abierta a la participación de la nobleza terra- 
teniente en los comunales de los municipios en que tuviesen propiedades. 
Y por otra, dado el carácter de estas tierras, en que cada vecino disfruta 
sólo del aprovechamiento inmediato, no pudiendo disponer libremente 
de la tierra, ni realizar cualquier acción que pueda modificar el paisaje, 
el único aprovechamiento posible es la explotación de los pastos. 
A diferencia de ello, el estudio hecho sobre el caso de las tierras 
comunales de los Saladares en el señorío de Elche, y mientras van apare- 
ciendo trabajos que nos permitan elaborar unas características generales 
sobre las tierras en cuestión a nivel de País Valenciano, nos permiten 
entrever unos elementos peculiares que se apartarían de las caracterís- 
ticas antes expuestas. Ello derivaría en parte de las características geo- 
gráficas del municipio ilicitano, de su constitución específica y de la 
peculiaridad del señorío a lo largo de los siglos XVII y XVIII. 
De este modo, podemos concretar algunos de aquellos elementos: 
En primer lugar, las tierras Saladares de Elche, en cuanto comunal, 
funcionarían paralelamente a las vicisitudes por las que atravesará el 
señorío, con una relativa autonomía que variaría poco en el tiempo. 
En segundo lugar, tendrán una incidencia social relativamente equita- 
tiva al constar ya como norma tradicional su vertiente benéfica, neta- 
mente social. 
Por último, su repercusión será plural, rebasando el beneficio in- 
mediato, para surtir distintos aprovechamientos económicos que se re- 
flejarán en la comercialización del producto recogido: sosa; materia 
prima, junto con el aceite, para la fabricación de jabón. 
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El paso de los Saladares ilicitanos de tierras con aprovechamiento 
comunal, es decir, de disfrute común por parte de los vecinos, a bienes 
de propios, pertenecientes ya al municipio como persona jurídica en 
concepto de patrimonio, generadores por tanto de una renta, a fines del 
primer tercio del siglo XVIII, sería un hecho clave a partir del cual ad- 
quirirían una impronta distinta que les insertaría claramente dentro del 
juego de intereses entre una oligarquía local, pequeña nobleza, labrado- 
res propietarios, que controlaba la administración municipal, y el señor 
y los distintos elementos que giraban a su alrededor. 
A estos ingresos que recibiría ahora el ayuntamiento ilicitano se les 
daría un destino social importante, sobre todo, sin perjuicio de la posible 
ganancia que supondría para las fuerzas vivas ilicitanas. 
Así pues, en las páginas que siguen trataré de exponer la trayectoria 
de las tierras Saladares desde una perspectiva social, como comunales 
y después de su constitución como bienes de propios, a lo largo de la 
mayor parte del siglo XVIII, hasta desaparecer en la vida social y eco- 
nómica ilicitana a mediados del siglo XIX. 
SIGLOS XV-XVII : CARACTER COMUNAL. MECANISMO COMPENSATORIO DE LAS 
CRISIS LOCALES 
Las aisladas referencias que tenemos de las tierras en cuestión, en 
época medieval, son significativas de la conciencia del municipio por su 
importancia local. Importancia derivada de su gran extensión, unas 
36.000 tahúllas, y de su rendimiento productivo. Noticias indirectas, 
que hacen referencia un tanto de pasada, pero que muestran la actividad 
y el cuidado que procuraba. Igualmente, datos referentes a su primitivo 
comercio. 
Al complemento anual que suponía para los vecinos pobres de la 
villa y arrabal de San Juan -también llamada Universidad de San 
Juan, con su administración propia- el que se les repartiese un trozo 
de saladar para la recolección de la sosa, se añadía la necesidad que 
supondría ese reparto en épocas difíciles. Y como ésta serían muchas, 
1 A(rchivo) M(unicipa1) E(lche), Pedro Ibarra y Ruiz, Papeles curiosos, 1, 
pAg. 324. "Hay en el término de la misma villa 40.000 tahúllas de regadío y 
de secano 21.153, con unas 9.873 tahúllas de tierras Almarjales y 36.000 tahúllas 
que componen los Saladares". Una tahúlla viene a ser aprox. 110 mz. 
2 Juan Torres Fontes, "Alicante y su puerto en la época de Alfonso X", 
1.DE.A. n.O 19, pág. 20. El autor habla de documentación alicantina referente 
al siglo XIII, en la que se alude al comercio por el puerto de trigo, harina ... 
junco, sosa. Esta última podría venir perfectamente de los Saladares ilicitanos: 
por su cercanía al puerto y por su gran extensión. 
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los Saladares posiblemente serían un recurso constante e inmediato del 
municipio en todos estos años. La estricta regulación que realiza el 
municipio de forma anual es consecuencia de ello, siendo el origen de 
ésta incierto. 
El que ninguno de los vecinos entrara en ellos a cortar la yerba sosa 
hasta el día que la villa señalaba, "baxo la pena que imponía y exigía 
de los contraventores", sería complemento de la anterior afirmación. 
Dicho día solía ser el de San Juan, y consta en los Consejos estas dis- 
posiciones. 
Regulación, pues, por una parte, y conservación y cuidado por otra. 
Así se manifestaba, por ejemplo, en 1585, en que hay una queja por 
parte del ayuntamiento en relación al daño que hacía a la sosa el pas- 
toreo de vacas. 
Las varias disposiciones para la veda, corte y arreglo en la distribu- 
ción de la sosa en el siglo XVII es en parte derivado del desarrollo a 
que estaba llegando la industria ilicitana del jabón y de la progresiva 
inserción de la recolección de la sosa dentro de su círculo comercial, 
en la estructura económica del municipio; complementándose así agri- 
cultura y manufactura, dentro del marco general de compensación propio 
de las coyunturas locales. En el año 1600 se determinaría que ninguna 
persona sacase o permitiese sacar la sosa, y que la "delgada" se vendiese 
a doce reales, y la "gorda" a ocho, por cuanto un hombre podía hacer 
al día más de un quintal. 
Hay, por otra parte, y sin descartar ese papel primero que seguirían 
manteniendo las tierras, otros aspectos más llamativos en esta media- 
ción municipal respecto de los Saladares, que los hacen más cercanos 
al desenvolvimiento cotidiano de la vida ciudadana, como es la cesión 
por parte da la villa de rodales de sosa a músicos, personajes del "Mis- 
teri" y a otros tipos populares. 
Recapitulando lo que acabamos de ver, y con la dificultad que supone 
el contar con una escasa documentación para esta época, podemos ex- 
traer algunas conclusiones. En primer lugar, que las tierras saladares, 
en cuanto comunal de la villa de Elche, mantendrían el carácter de tal 
hasta entrado el siglo XVIII, desde su incierta constitución seguramente. 
3 A.M.E., Noticia circunstanciada de los pueblos del Marquesado de Elche; 
Baronias de Aspe, Planes, y lugar de Patrm; su gobeirno, vecindario, cultivos, 
pechos, diezmos, censos, etc., etc., 1739, pág. 14. 
4 A.M.E., Consejos: 18-IV-1438 y 20-11-1443, citados en el Memorial ajustado 1 
del pleito de Saladmes, 1772, pág. 239. 
5 A.M.E., Sitiada, 26-11-1585. 
6 A.M.E., Informe jurídico sobre el pleito de Saladares, 1778. 
7 A.M.E., Sitiadas, 22-11-1673; 21-VI-1678; 21-VI-1685. 
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Por otra parte, desempeñarían un marcado papel compensatorio en la 
economía local, como abastecedor de sosa para su posterior comercia- 
lización, por el cultivo en sí, abundante y espontáneo, apto para ser 
aprovechado sin grandes cuidados; y social, por el complemento que 
representaba para la subsistencia de los ilicitanos más necesitados. 
La labor del Ayuntamiento en todo esto era de mediador, regulador, 
repartidor y protector, dado su importante papel en la vida local, sin 
perjuicio de otros fines. 
Efecto inmediato y natural de ello era su carácter popular. Tal es 
así que ya en el siglo XVIII, el administrador del duque afirmaba, alu- 
diendo a su importancia para los pobres: 
... De este uso y costumbre se ha tomado la voz de que los saladares son 
de los pobres, cuyo concepto esta tan prendido entre estas gentes, que no hay 
fuerzas para apearles, y el que habla en contra, comete un orrendo pecado. 8 
S. XVIII: LAS TIERRAS SALADARES COMO ELEMENTO REIVIND~CATIVO DE 
LOS DIVERSOS PODERES EN JUEGO. EL PLEITO 
El hecho fundamental de este siglo para los Saladares sería su paso 
a control exclusivo del Ayuntamiento de la villa como bienes de propios. 
De este modo, y llevando como bandera las necesidades de ambos co- 
munes, se acordó arrendarlos anualmente. 
Por un decreto, los Duques accedieron al arriendo. Este acuerdo 
mutuo, pues todo se desarrolló sin problemas aparentes, es prueba del 
doble juego que llevaban los que en este momento detentaban la autori- 
dad en el Ayuntamiento. Vista la posibilidad del arrendamiento, se lleva 
a cabo de manera tal que la justificación parezca tener por base un 
beneficio común, sorteando la única posibilidad de obstáculo legal que 
se podía entrever. El carácter secular de las tierras saladares había ter- 
minado. Sin embargo, la nueva configuración de éstos como bienes de 
propios, s podría interpretarse también como una defensa de la villa 
anté las ;Surpaciones -que venía soportando ésta por parte del señor 
desde el triunfo borbónico a principios de siglo? lo 
8 A.M.E., Noticia circunstanciada ... f. 15. 
9 A.M.E., Almarjales y Saladmes; leg. H/40. 
10 Josefina Gómez Mendoza, "Las ventas de baldíos y comunales en el 
siglo XVI. Estudio de su proceso en Guadalajara". Estudios Geográficos, CIX 
(1967), pág. 519. La autora afirma que "este concepto de propios de los consejos 
es fundamental, pues, al ser reconocida su titularidad jurídica, será uno de los 
argumentos que invoquen los consejos para impedir la venta de sus comunales, 
y en caso de que los pleitos incoados por los consejos fallaren en su contra 
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Cambios en el municipio debidos a factores externos, pero también 
1 internos, sobre todo por las dificultades que atravesaba el municipio 
a principios de siglo. La costumbre del arriendo llevaría en la segunda 
mitad de siglo a hacer de los Saladares una importante fuente económica 
para el Ayuntamiento, que intentaría conectar su función actual con la 
que guardaba fielmente la memoria colectiva. Así, se hará de él el re- 
curso más importante para los gastos públicos e impuestos. De ahí el 
cuidado interés que a partir de ahora tendría la villa por su estricta 
regulación. 
Tampoco habría que olvidar el hecho de la fabricación de los jabo- 
nes, que pronto entraría en crisis. El 21 de junio de 1742 se aprueban 
una serie de ordenanzas encaminadas al aprovechamiento de la sosa, 
como por ejemplo previniendo que no se mezcle la sosa gorda con la 
delgada; que no pueda cortarse con azadón "para no ofender la raíz, 
disponiéndose el día de su desvelo y el sitio y método con que se han 
de quemar". Ello habría que relacionarlo con las coyunturas de crisis 
que atravesaba Elche en 1730, 1740 y que a partir de 1750 y sobre todo 
de 1759 desembocaría en las revueltas de 1766. 
Prueba del papel social que se le quería dar a los saladares es el 
intento de selección indirectó del  untami miento por lo que toca a los 
amendos, y que sin negar totalmente su realidad, difícil es que se cum- 
pliera en la práctica. Los trozos de saladar intentarían arrendarse sólo 
entre los "no hacendados". 
A partir de los años centrales de siglo, años cuarenta, se agudiza 
la tensión entre el Duque y la Villa, si bien existía un cierto colabora- 
cionismo entre la nobleza local, propietaria de tierras y el señor. Ello 
se comprende en parte si tenemos en cuenta la expansión económica 
uvo lugar hacia 1; a mitad de siglo, concretamente en Va- 
.. La reacción de iría acorde con ella.I2 El pleito que se 
aría entre el seño la por la posesión de los Saladares habría 
que enfocarlo desde esta óptica. Conflictos similares se llevarían a cabo 






r y la vil1 
1 y que se procediera no obstante sus protestas, a la enajenación de sus propios, 
se determinaba la ruina y, en su caso, la desaparición del municipio, privado 
como quedaba de sus rentas". Por su parte, y siempre para Castilla, Richard 
Herr habla de "costumbre", cuando afirma que "la mayoría de los pueblos 
tenían más tierras comunes de las necesarias, y nació la costumbre de emplear 
algunas para proveer rentas que sufragasen gastos del municipio", en España y 
la revolución del siglo XVZZZ, Madrid, 1975, pág. 73. 
11 A.M.E., Informe jurídico ... pág. 14. 
; 12 Manuel Ardit y Alfons Cucó, "Aportación al estudio de la reacción 
I seiiorial en el País Valenciano a fines del siglo XVIII". Saetabi XXI (1971), 
l págs. 2 SS. 
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presión en parte de las contradicciones que haría patentes una coyun- 
tura expansiva y una estructura señorial consolidada a raíz de la expul- 
sión morisca; si bien esta dureza señorial habría que matizarla en el 
caso del señorío ilicitano. 
El origen inmediato del pleito habría que situarlo en 1730, cuando 
el señor amojona el territorio limítrofe de los Almarjales-Balsa Larguera 
y los Saladares. La desecación de la llamada Balsa Larguera tendría 
como resultado inmediato el previsto asentamiento de colonos enfiteutas. 
La extensión de las roturaciones a la zona inmediata de los Saladares 
originaría una reacción de defensa por parte de la villa. 
La duración y actitud que demuestran ambas partes, Duque por un 
lado y villa por otro en el conflicto, es exponente significativo de la 
importancia que tendría para ambos: un continuar la escalada de usur- 
paciones por parte del señor, y un intento sistemático por parte de la 
villa, o los intereses que en ella continuamente se movían, por detener- 
la, sin excluir el latente negocio que podía representar para la oligarquía 
local. 
En los años que dura el pleito, tanto el señor como la villa intentan 
consolidar sus posiciones con la búsqueda sistemática de argumentos, 
cuyo denominador común sería la "inmemorial posesión". El Duque, 
a través de la donación de la reina Isabel, y las sucesiones; la villa 
por la continua tradición y uso de las tierras, amparada en sus privilegios. 
Hasta aproximadamente los años 60 hay un frente común formado 
por elementos importantes del municipio, cómplices silenciosos del señor. 
En los años 70 empiezan a delimitarse dos frentes opuestos. El alza de 
los precios y el aumento de la renta favorecerán a los propietarios y 
a los perceptores de diezmos. l3 Elche se encontraría con fuerzas para 
promover un recurso en alzada ante la doble confirmación de la sen- 
tencia de 1774, en febrero y noviembre, confirmando al Duque en la 
posesión de los Saladares. Por fin, en 1779, la Villa consigue sentencia 
favorable. 
Consecuencia inmediata de esta sentencia es la continuación en la 
funcionalidad dada a los Saladares por los representantes oficiales del 
Ayuntamiento; uno de los polos para argumentar a favor de la Villa 
era el dejar bien sentado el que fuesen para los pobres las tierras de 
saladares. Reunidos en cabildo extraordinario el 16 de julio de 1775 
calificaban a éstas de "Pía administración a beneficio de Pobres de este 
común". l4 Conocida la sentencia final, aquello se intentaría consolidar. 
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13 Gonzalo Anes, Las crisis agrarias en la España moderna, Madrid, 1974, 
pág. 321. 
14 A.M.E., Cabildos. 16-VII-1775. 
A modo de conclusión podemos afirmar que, en primer lugar, el 
pleito demostró la importancia que para el desenvolvimiento interno de 
la villa tenían dichas tierras. Recurso económico de primer orden, con 
su marcado carácter social, como más adelante demostraremos, reme- 
diaba continuas necesidades de la misma. Por otra parte, la gran ex- 
tensión que suponían la hacían fácil presa de la oligarquía ilicitana, 
deseosa de participar en el auge de las rentas agrícolas en aumento. 
Estos dos elementos actuaron conjuntamente, cerrando filas cuando la 
actitud del señor, que por esta última motivación convirtió a los Sala- 
dares en presa para sus negocios, agudizó las contradicciones que venía 
ya soportando el municipio, marginando incluso a ciertos grupos que 
en un principio actuaban en función de sus intereses, en contra de los 
de la villa y a favor del Duque. 
En segundo lugar, aparte de este doble significado económico y 
social que tenían las tierras en cuestión para ambas partes, está la fuerza 
que tenían estos grupos para llevar adelante el pleito en contra de 
tantos obstáculos. Porque no cabe duda que los principales beneficiados 
o perjudicados con la cuestión del conflicto difícilmente tuvieron voz 
y parte en su desarrollo. Da la impresión que la mención a los "pobres 
del común" es bandera bajo la cual esgrimir unos intereses. Por ambos 
lados. Todo ello reflejaría la estructura interna del municipio, a nivel 
social y también administrativo. Las continuas gestiones muestran y 
I reflejan las novedades administrativas establecidas por los Borbones, que 
en su centralismo pretendían hacer llegar sus tentáculos a la vida 
1 municipal. 
Por último, algo a lo que ya hemos hecho alusión. Aparte de la 
forma especial que adquirió aquí la contradicción estructura-coyuntura, 
y que expresa el pleito, la fase final no puede desprenderse de un marco 
más amplio de referencia en el cual situarlo, consecuencia de aquélla: 
la reacción generalizada contra el régimen señorial, a la que antes alu- 
dimos, muy manifiesta a fines del setecientos. 
LAS TIERRAS SALADARES, FACTOR ECON~MICO DE PRIMER ORDEN EN LA 
VIDA MUNICIPAL : LOS ARRENDAMIENTOS 
En relación con el aprovechamiento de la sosa hay que decir que 
tanto ésta como la cebada y el aceite eran los productos más impor- 
tantes que tenía el municipio. La abundancia de la sosa en especial, y 
su paralela comercialización, será una de las características económicas 
















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































270 Joaquín Serrano Jaén 
del producto anual como mínimo; en este trienio abarcaría un 41'2 % 
de los ingresos. Las gestiones para el pleito, un 11'3 % junto con los 
gastos por diversos oficios, un 6'9 % completan las salidas mayores. 
Los años siguientes seguirían la misma tónica, hasta la década de los 
sesenta. 
La caída brusca de los ingresos de 1758 a 1759 explicaría el aumento 
de los gastos en limosnas y los destinados a la Universidad de San Juan, 
las partidas más cuidadas de aquéllos. Estos porcentajes no deben in- 
ducirnos a error. Hay que englobarlos en el total de las partidas, for- 
mando una unidad con ellas, y sólo globalmente puede comprenderse. 
En estos años, de 1751 a 1759 los ingresos aumentaron, pero también 
los gastos. Las proporciones se mantendrían. Pero pronto las cosas cam- 
biarían en contra del Duque. Reflejo de ello sería la crecida subvención 
que se le daría al abogado Beltrán y al archivero Ruiz por trabajos 
extraordinarios21 en junio de 1755, año que podemos considerar como 
significativo. Las limosnas, los gastos de beneficiencia al alivio del "co- 
mún de los vecinos", sobre todo de la Universidad, actuaría a modo de 
tapadera para dar a las partes en conflicto un argumento de fuerza real: 
la Universidad de San Juan sería la protagonista de este hecho (grá- 
fico 1). 
Los beneficios de los Saladares, los dados por la villa a la Univer- 
sidad, junto con sus arrendamientos particulares, como la sosa de la 
"huerta de los moros", jugarían un claro papel funcional. Los ingresos 
irían paralelos a los gastos, apuntando en una sola dirección : la lismosna 
y la beneficencia. Entre 1755 y 1760 dedica a estas finalidades el 43'1 % 
de sus ingresos. 
Los años de 1760 a 1780 son de una gran complejidad. En 1761 se 
mantenía a la villa en su uso de las tierras Saladares "para sus pobres 
vecinos", pero el pleito por su propiedad continuaba. En 1762 un nuevo 
amojonamiento quitó tierra al señor en lo que antes se había conside- 
rado los almarjales. Los frentes se decantaban, y a partir de este año 
los ingresos de los arrendamientos hechos por la villa experimentan 
una sensible subida -de unos 5.000 reales en el año 1762 a unos 20.000 
en 1764-; para bajar en 1765 y volver a subir al año siguiente, 1766. 
Los gastos para gestiones del pleito pasan de 5.000 reales. Son años 
cruciales para el desenvolvimiento de éste. En contraste con esta rela- 
tiva irregularidad de los ingresos por parte del Ayuntamiento de la villa, 
el de la Universidad de San Juan se mantiene regular hasta experimentar 
una subida en el año 1766 (gráfico 1). Ello es consecuencia de esa 
20 A.M.E. Leg. H/87 y H/88. 
21 A.M.E. Cabildos, 25-VI-1755. 
A.M.E. Leg. H/87, n.O 5. Ejemplos de ello lo constituyen los cerca de 
1.000 reales que comportó de los ingresos el pago de un celador de los saladares 
en el año 1764 y 1765. O los 250 reales pagados a Pedro Ortiz por ir en busca 
de ladrones "que tenían perturbada la quietud destos vecinos y labradores 
habitantes en el campo". 
3 A.M.E. Leg. H/77, n.O 7. Como es el caso del año 1755 en el que el 
depositario de los cuadales de Saladares n o  recibió la tercera parte de la Villa, 
puesto que se aplicó íntegro el importe a la "redificación del Puente en virtud 
del decreto del Duque mi señor a petición de dicha villa y de esta Universidad". 
El único puente que existía y que ponía en contacto el arrabal de Santa Teresa 
y Convento de San José con San Juan y la villa, la cual también dedicaría 
parte de sus ingresos a la obra. 
24 A.M.E. Leg. H/87, n.O 5. Dos excelentes análisis del motín en Elche, desde , 
un encuadre valenciano y nacional, ver respectivamente: J. M. Palop Ramos, 
Hambre y lucha at i feudal .  Las crisis de subsistencias en Valencia (siglo XVIIZ). 
Madrid, 1977, págs. 142-156. Y Pedro Ruiz Torres, Los motines de 1766 y los 
inicio de la crisis del "Antiguo Régimen", en Estudios sobre la revolucidn -- -- .~~ ~ 
burguesa en España, págs. 49-111. Madrid, 1979. 
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estricta función que tenían sus entradas, en contra de los de la villa, 
más diversificados, sobre todo en estos años de gastos extraordinarios 
por los pleitos. Con todo, el 113 para la Universidad y la limosna en 
varios conceptos continuarían siendo las salidas mayores. 
Pero interesa sobre todo resaltar el carácter que tenían estos gastos, 
hasta cierto punto extraordinarios en estos años, y que registran las 
cuentas de traslado de los Saladares, tanto de la Universidad como de 
la villa, y que culminarían con las consecuencias inmediatas de la re- 
vuelta de 1766. 
En estos años, los síntomas de crisis, de años difíciles, son evidentes. 
Aumentó el número de delincuentes, salteadores, ladrones ... fiel reflejo 
de una estructura social que conocemos en sus líneas generales y cuya 
contradicción se agudiza en estos años. 
Es fácil saber qué papel corresponde aquí a la Villa y cuál a la Uni- 
versidad, presa del Duque, donde además de la continua pobreza de 
sus vecinos, cargaba siempre con la peor parte en cualquier conflicto O 
suceso trágico. 
Las revueltas de 1766 tuvieron un carácter antiseñorial y antifeudal. 
Las tierras Saladares estuvieron muy relacionadas con el tumulto. Como 
refleja el gráfico, las consecuencias sociales y económicas recaerían sobre 
todo en la Universidad. Mientras que los ingresos de la villa bajarían 
unos 11.000 reales en este año respecto al año anterior, para volver a 
subir por encima de los 20.000 reales el año 1767; irregularidades que 
permitirían paliar las repercusiones de la crisis con los "alcances" de 
los años anteriores -del año 61 al 64 fueron cerca de 29.000 reales.% 
La Universidad experimentaría desde el año 1764 una progresiva subida 
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paralela de ingresos y gastos juntándose ambos en 1766 y continuando 
de esta forma hasta entrar en los años setenta. Es decir, y como deta- 
llaremos en seguida, la Universidad prácticamente dedicaría los ingresos 
de estos cuatro años (1766-69) a resarcir las consecuencias inmediatas 
del motín (gráfico 1). 
Las "libranzas" para el pago de abastecimientos a tropas y reparación 
de albañilería, consecuencias del tumulto, serían las cuentas mayores. 25 
También habría que destacar la vigilancia especial que tuvo durante un 
tiempo el Arrabal, pagada de sus fondosz6 Naturalmente, la otra parte 
de los gastos se dirigirían a mitigar el ya secular estado de pobreza y 
miseria de sus vecinos, agravado ahora por el fracaso de la revuelta. 
No es preciso insistir en que una de las reivindicaciones del motín 
en Elche era la vuelta de los Saladares a su reparto entre los pobres, 
de ahí la demolición de sus mojones. A los 4.000 reales que dedicaría 
la villa a gastos del tumulto, habría que añadir las limosnas hechas a 
los pobres encarcelados en el Castillo de Alicante, a los que se llevaba 
mensualmente alimentos. 
En los años centrales del siglo, por otra parte, los asuntos religiosos 
-1751-68- se centran casi exclusivamente en las limosnas hechas al 
convento de San José, de terciarios franciscanos, y al Hospital, al cual 
se le adjudicaban periódicamente limosnas para alimentar a los enfermos 
pobres o suministrarles ropa, colchones, etc. Del año 1761 a 1766 la 
villa cedió al convento de los recursos de Saladares unos 2.550 reales, 
para aliviar la pobreza de los frailes o para alimentar a la gente que 
acudía a pedir limosna a la portería del convento. Y en 1767, se asignaron 
240 reales de limosna al Hospital. 
En los 17 años que van de 1751 a 1768, la villa dio el 7 % del pre- 
supuesto de Saladares para este tipo de gastos: convento de San José, 
fiestas, etc. Y la Universidad el 4'7 % (gráfico 2). Las limosnas (37'9 %) 
junto con el presupuesto para la Universidad (20 %) constituían las 
partidas mayores de las salidas de la villa. Las gestiones por el pleito 
de Saladares (8'1 %), junto con los pagos realizados a profesionales 
como albañiles, maestros, médicos, peritos de Saladares, depositario de 
sus caudales, etc. (10'4 %), suponían unos mismos gastos. Las salidas 
menores las constituían la partida que hemos llamado "varios": papel, 
etcétera (0'40 %), los pagos al personal del Ayuntamiento: rnaceros, 
escribano, etc. (1'4 %) y los gastos militares (1'5 %). Es de destacar una 
última partida de un 13'3 % por deudas no cobradas en los respectivos 
años, principalmente por los arriendos de algún rodal de Saladar. 
25 A.M.E. Leg. H/66, nP 6. Relación de gastos del tumulto. 
" A.M.E. Ibídem. 
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Por lo que toca a la Universidad de San Juan, en estos mismos 
años, las deudas (45'2 %) ocupan la partida mayor; es normal esta 
diferencia respecto a la villa conociendo la estructura social de aquélla. 
En este concepto entran toda clase de cuentas que no pudo cobrar el 
depositario de los caudales. 
Las limosnas (32'2 %), reflejo de aquélla, van seguidas con bastante 
diferencia por los pagos al médico y cirujano, albañil y maestros arqui- 
I tectos, peritos de Saladares, depositario de caudales, carniceros, etc. 
1 (13'4 %). Este porcentaje sería generalmente menor, pues en estos años los gastos aumentaron por la reparación de la acequia de Marchena y 
el puente de Santa Teresa. Los gastos para asuntos relacionados con la 
religión, en especial al convento de San José (4'7 %), los militares, rela- 
cionados con los tumultos del año 66 (2 %) y el personal del Ayunta- 
miento (1'9 %) completarían sustancialmente el presupuesto. 
Así pues, limosnas, sobre todo alimentación, vivienda, vestido, pagos 
a diversos profesionales; deudas; gastos ocasionados por el pleito y 
asuntos religiosos, por llamarlos de alguna manera, consumen los in- 
gresos que percibían ambos Ayuntamientos por el arriendo periódico 
de los Saladares por parte de la villa, y del que daría una tercera parte 
a la Universidad, y el mínimo que podía reportar a ésta la huerta 
llamada de los moros. 
De esta forma, mecanismo de defensa y compensación constante 
en el régimen señorial, al que habrían de añadirse las frecuentes crisis 
de subsistencias, los Saladares serían reivindicados en épocas de peligro, 
defendidos y cuidados, subviniendo a necesidades que le hacían ser 
reflejo de las coyunturas locales. A partir de los años 80 su carácter 
público se acentuaría y con sus ingresos, consolidada ya la villa en la 
posesión de sus tierras -la sentencia a su favor data del l." de febrero 
de 1779- se realizarían obras de carácter municipal, la más importante 
y llamativa de las cuales sería la traída de aguas potables desde Aspe. 
La principal iniciativa en ello la tendría el obispo Tormo que también 
mediaría en el intento de reestructurar la inversión de los productos de 
las tierras Saladares, dándoles una finalidad estrictamente benéfica. De 
ahí su interés, que en su nombre se llegaría a exponer ante el Cabildo 
del Ayuntamiento, por fundar un hospital en Elche. 
El alza de los precios y de la renta de la tierra, en estos mismos 
años 80 se manifiesta en una importante subida de los arrendamientas 
de los Saladares: de unos 11.000 reales en 1785 pasa a unos 33.000 en 
1788 (gráfico 3); para caer bruscamente a partir de este año hasta 1793. 
Estos años finales de siglo, y principios del XIX son de violentas crisis 
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de subsistencias, malas cosechas y problemas financieros en la Península, 
sobre todo en el interior, no sufriéndolo tanto la periferia. 
Lo más espectacular, por lo que respecta a Saladares es la subida 
rápida desde el mencionado año 1793 hasta los cinco primeros años del 
nuevo siglo. Alza que habría que explicar teniendo en cuenta la inflación. 
Otra de las salidas más frecuentes de los productos de Saladares 
en estos años finales de siglo es la del pago de una parte del impuesto 
del equivalente. El mayordomo depositario de las rentas de propios y 
arbitrios de la villa pagaba de los efectos de dichas tierras a un regidor 
del Ayuntamiento, a cargo del cual se hallaba el cobro de una determi- 
nada lista del impuesto, normalmente la sexta, la cantidad -que fuere. 
Desde un punto de vista exclusivamente agrario, la evolución en la 
producción de las tierras es muy irregular. No conocemos el funciona- 
miento completo de los Saladares en lo que a su rendimiento agrario 
y comercio respecta: sabemos que han fluctuado los arrendamientos 
a lo largo de la mayor parte del siglo y su producción en quintales de 
sosa desde 1780 hasta principios del XIX, en lo que a nosotros nos 
interesa, y con importantes lagunas. Pero algo tan decisivo como es 
p. ej. la identidad social de los arrendatarios, lo desconocemos. Hemos 
rastreado los apellidos de éstos a partir de un documento de 177lZ8 
en que nos decían los nombres de los propietarios de los terrenos del 
Franco, Magram y Alqueríes, nombres de las zonas en que quedaron 
divididas las propiedades a raíz de la llamada Reconquista, y de las 
tierras que confinaban con ellas, con escaso resultado. 
Decir que todos los arrendatarios pertenecían al arrabal sería sim- 
plificar las cosas; igual respecto de la villa. Sin embargo, creemos que 
serían vecinos de  ambos ayuntamientos: no necesariamente el arrenda- 
tario disponía de numerario al-postar por un remate: los libros de éstos 
registran préstamos de escasa entidad a aquéllos, por terceros individuos. 
A juzgar por un documento municipal, ya lo dijimos al principio, 
una de las condiciones para postar tenía que ser el no tener hacienda. 
Hay coincidencia entre el apellido de ciertos arrendatarios y de algún 
propietario del Franco, donde se conservaban tradicionalmente las me- 
jores tierras: Miralles, Fuentes, Pascual. 29 Más que verlo en función 
de ía villa o arrabal, habría que hacerlo respecto del papel que ocupa- 
rían en el circuito comercial de la sosa. De esta forma se ve más claro. 
n Gonzalo Anes, op. cit., plg. 432. 
2s A.M.E. Explicación de la Linea divisoria de los partidos del Franco, 
Magram y Alqueríes, como también los nombres de los posehedores de las 
tierras confinantes a la misma por ambas partes, y otras particularidades nece- 
sa r i~ . . .  Leg. H/47, n.O 13. 
3 A.M.E. Cuentas de Saladares, Leg. H/86. 
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Arrendador-arrendatario-fabricante-comerciante-exportar. b sin el 
último elemento si el consumo era interior. Todo ello nos hace ver 
que el papel del arrendatario de un trozo de Saladar estaría ep función 
de proporcionar mano de obra barata a fabricantes y export dores. 
Si comparamos las fluctuaciones de los precios en los últi a, os años 
de siglo, de cebada en Valencia y Murcia, y las del aceite en Valencia 
y Orihuela m con los arrendamientos de la sosa en los rodale$ de Sala- 
dares, reflejo del comercio de las barrilleras, ya que se t ataba de I una de las de menos valor, observamos cierto paralelismo e tre ellos, 
aunque más bruscos en el caso de la sosa. La crisis de este comercio 
precipitó la producción por otros cauces. Al margen de estqs fluctua- 
ciones de arrendamientos, la producción en los quintales de sosa es 
más o menos homogénea, como manifiestan los datos que tenemos: 
1782-1807, con lagunas del 85 al 88, del 92 al 95, del 95 al 87, del 98 
al 1800 y de 1800 al 1807. 1 
La caída de los rendimientos está en relación con el con exto eco- 
nómico y político nacional : crisis en la exportación alicant f na de las 
barrillas, conflicto anglo-hispano, que encerraría a la produdción local 
en una stuación de la que difícilmente saldría. Ello vino ag+vado por 
la adulteración de la yerba, que ya en 1789 promovería una queja del 
consulado de Alicante. 31 
Después de la subida experimentada a partir del año lb93 y que 
llegaría hasta 1804 (gráfico 3), caerían para subir de nuevo kn 1808, a 
partir del cual se experimentan violentas crisis de subsisten ia en Es- 
paña, como la de 1811-1812 que agravó los efectos catastró cos de la 
guerra y produjo gran mortandad. 32 
E 
La pérdida progresiva de la competitividad de la barrilla, konsecuen- 
cia de los nuevos métodos industriales, encerrarían a su $reducción 
en un círculo vicioso: los pedidos llegarían a ser nulos por los años 30 
y 33 del siglo xrx. 
Consecuencia de esa pérdida del va,lor de los ~a ladaks ,  de su 
minusvaloración, es el proyecto de desagüe de sus tierras. $n Cabildo 
de 8 de enero de 1808 se expondrían las razones para la o eración, l p 
aludiendo, entre otros motivos, a las "personas sin n." atacadas de calen- 
turas terciarias". El proyecto no prosperaría. 
Los Saladares continuaban arrendándose en los rodales Ique tenían 
junco, para la fabricación de estera fina por los crevillentinps. u Hacia 
30 Gonzalo Anes, op. cit., plgs. 501-502. 
31 A.M.E. Cabildos, 5-VI-1789. 
32 Gonzalo Anes, op. cit., pág. 432. 
33 V. Gozálvez Pérez, El Bajo Vinalopó. Geografía agraria. Valen ia, 1977. F 
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1859 se hacían gestiones para su enajenación, si no de todo al menos 
de parte. Mientras tanto, se dedicarían a "pastos boyales". 34 Las rotura- 
ciones y desamortizaciones de propios llevadas a cabo a partir de estas 
fechas, incidirían de lleno sobre ellos, haciéndoles entrar en otra órbita. 
Resumiendo, y a modo de conclusión, la cuestión que se ha inten- 
tado exponer en las páginas precedentes se centrarían en la entidad, 
carácter y valor social que tendrían unas tierras de tradicional uso 
comunal, convertidas, dentro de una coyuntura precisa, y de una de- 
terminada correlación de fuerzas, en bienes de propios; ello en compleja 
relación con una estructura señorial, dentro de la cual, aquéllas se si- 
tuarían al nivel de sus relaciones de producción, y cuyo marco de refe- 
rencia habría que situar a nivel de la problemática general del País 
Valenciano en los siglos XVII y sobre todo XVIII. 
En una primera fase, hasta el primer tercio del setecientos, los 
Saladares empezarían su actuación con los vecinos beneficiados de su 
reparto y terminaban para Elche con los intermediarios comerciales 
que extraían del municipio sus productos para su posterior inserción 
en el tráfico mercantil nacional e internacional de las plantas barrilleras. 
La reducción de papel de la administración municipal a mero dis- 
tribuidor y protector de las tierras es prueba de su carácter autónomo 
arraigado profundamente en la vida social municipal ilicitana, aumen- 
tando en los constantes "años malos". Este peso social es evidente 
que recaía mucho más en el Arrabal o Universidad de San Juan, dada 
su peculiar estructura: su secular pobreza marcará sus relaciones con 
el señor. 
Desde fines del siglo XVII -sentencia en contra de la villa en el 
pleito de reducción a la Corona- y como consecuencia de la Guerra 
de Sucesión, el señorío adquiriría nueva impronta; ello en concordan- 
cia con la progresiva expansión económica que experimenta el País 
Valenciano, repercutiría directamente en las tierras en cuestión. 
Pronto se verían los efectos: hacia los años 40, el Ayuntamiento, 
monopolizado en sus funciones por la pequeña nobleza local y los Ila- 
mados ciudadanos, decididos a participar del auge de las rentas de la 
tierra, arrendarán los rdales  de los Saladares, pues así se dividían 
éstos, alegando las crecientes necesidades del municipio, pasando así 
a bienes de propios y adquiriendo mayor fuerza legal. Entraríamos 
de esta forma en un segundo período, que acabaría al decaer el co- 
mercio de las plantas barrilleras, ya en el siglo XIX. 
34 A.M.E. Cabildos, 18-XI-1859. 
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Los caudales que ingresará anualmente el Ayuntamiento serán unos 
de los más cuantiosos de que dispondrá la villa para hacer frente a un 
problema social creciente, derivado del aumento del número de ilicita- 
nos, consecuencia de una mayor riqueza de la tierra -más aprovecha- 
miento; extensión de la tierra cultivable- en constante choque con la 
estructura señorial, unos gastos municipales mayores, más necesidades 
de alimentación y agua y un municipio en constante tensión, reflejada 
en los pleitos con el señor. 
Así, el aprovechamiento y el beneficio de las tierras Saladares adqui- 
rirían un carácter compensatorio de las crisis locales, siendo al mismo 
tiempo un complemento de las pequeñas economías. Ello se manifesta- 
ría de modo claro a raíz de los tumultos de 1766. 
Los Saladares intentarían paliar los trastornos ocasionados a raíz 
de aquCllos, sobre todo en la Universidad de San Juan. La mayoría de 
los vecinos pobres pondrían en ellos sus esperanzas y las autoridades 
de la villa reglamentarían una vez más su funcionamiento interno, de 
forma que hasta el señor y sus elementos más allegados no tendrían 
más remedio que respetarlo. 
La impresión que causó este fuerte arraigo de los Saladares entre 
los vecinos, considerado algo propio con lo que casi siempre tenían 
que contar, se manifiesta en la documentación, tanto de la adrninistra- l 
ción municipal como señorial. Todo ello sin excluir el que enmascarara 
situaciones interesadas al amparo precisamente de su importancia. Y 
~ 
de hecho, el pleito cobra gran parte de su significado desde esta pers- 
pectiva. La continua alusión a los pobres no es más que un reflejo de 
ello. 
Serían sobre todo factores externos los que influirían en su caída 
~ 
progresiva y gradual: la caída de las exportaciones barrilleras, debidas l 
a la fabricación y posterior difusión de la sosa por procedimientos 
industriales, a la agudización del conflcto anglo-hispano y del bloqueo 
continental, a principios del siglo XIX, y quizá a los conflictos por los 
que atravesaba Francia en los años posteriores inmediatos a la Revolu- 
cón, yuguló la red comercial creada por estas plantas, que aun así, 
seguirían recogiéndose en los Saladares ilicitanos hasta alcanzar el medio 
siglo. 
Ello quizá sería prueba de que el municipio en crisis continuaría 
necesitando de ellos al amparo de una reglamentación muy similar a la 
usada por la Villa durante el siglo XVIII: exponente de los múltiples I 
anacronismos sobre los que se sustentaba todavía gran parte de la vida 
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